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Resumen:
							                           
El cambio en los valores, actitudes y patrones de consumo de los seres humanos ha afectado severamente los territorios que tradicionalmente ocupaban un espacio sostenible en la sociedad, siendo el cuidado y la educación un espacio fundamental para la conservación.Las competencias académicas de los diseñadores tienen como objetivo, además del espacio teórico, el desarrollo de habilidades proyectuales y aprendizaje en el actuar propio de la disciplina, razón por la que educación en diseño para la sostenibilidad implica identificar y formular problemas descritos desde las bases ambientales y disciplinares, incursionando en áreas transversales y en temáticas sostenibles aplicadas al proyecto formativo propuesto, aunado a la inclusión de elementos que permitan incorporar las realidades laborales para escenarios futuros.
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Abstract:
						                           
The change in the values, attitudes and consumption patterns of human beings has severely affected the territories that traditionally occupy a sustainable space in society, being care and education a fundamental space for conservation.In addition to the theoretical space, the academic competencies of the designers have as their objective the development of project skills and learning in the discipline's own act, which is why education in design for sustainability implies identifying and formulating related problems from the grassroots environmental and disciplinary, venturing into cross-cutting areas and sustainable themes applied to the proposed training project, coupled with the inclusion of elements that include incorporating labor realities for future scenarios.
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Resumo:
						                           
A alteração dos valores, atitudes e padrões de consumo dos seres humanos afectou gravemente os territórios que tradicionalmente ocupavam um espaço sustentável na sociedade, ser o cuidado e a educação um espaço fundamental para a conservação.Para além do espaço teórico, as competências académicas dos designers visam desenvolver competências de projecto e aprender a agir dentro da disciplina. Por este motivo, a educação em design para a sustentabilidade implica identificar e formular problemas descritos a partir de bases ambientais e disciplinares, entrando em áreas transversais e temas sustentáveis aplicados ao projecto de formação proposto, juntamente com a inclusão de elementos que permitam a incorporação de realidades laborais para cenários futuros.
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INTRODUCCIÓN

Los países buscan comprometerse con el desarrollo sostenible, enmarcado en lo definido por la Comisión mundial del medio ambiente: «…como la satisfacción de las necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades» (informe titulado «Nuestro futuro común», de 1987, Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo); complementado por la agenda de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, ODS 2030, en el apartado 4.7, que incluye la Educación para el desarrollo sostenible y la ciudadanía mundial (UNESCO, 2012, p. 9).

Es clara la visión de la UNESCO para el 2030 respecto a los ODS (objetivos del desarrollo sostenible) relacionados con la educación, por esto, incluye un espacio relevante a la Educación y la ciudadanía mundial para lograr el desarrollo sostenible. Confluyen allí aspectos holísticos de transformación e inclusión social y natural. La educación debe ser un proyecto global enfocado a cumplir estos diecisiete objetivos y aunar fuerzas para combatir la pobreza, de tal manera que todos los esfuerzos estarán enfocados al desarrollo y la educación, basados en propuestas contemporáneas de Pedagogía y Educación.

La educación para el desarrollo sostenible busca crear un mejor mañana para todos, siendo la educación el factor principal para lograr la equidad, la paz y la igualdad. Las mejoras al respecto a nivel mundial deben incluir evaluación de los estados y deficiencias, y cómo cuantificar el desarrollo para que este sea global y permita acoger a la mayor cantidad de personas. En el ámbito de la formación en diseño para la sostenibilidad se incluyen los diferentes elementos de los planes de estudio que pueden contribuir a un futuro sostenible (UNESCO, 2012, p. 8).

Desde la academia, estos factores deben interiorizarse. Es necesario que la disciplina del diseño asuma la responsabilidad y construya un espacio de diseño para la sostenibilidad, que permee los escenarios educativos en Latinoamérica -fundamentados en entornos desactualizados y vetustos- donde los componentes, las formas y las funciones se generan desde la producción industrial basada en economías tradicionales que favorecen las industrias del petróleo con el suministro de crudo como materia prima desde hace décadas.

Es así como todo crecimiento exponencial llega necesariamente a un punto en el que la oferta excede la capacidad de demanda genuina o forzada. La mayoría de las veces, ese punto llega antes que otro todavía más dramático: el momento en el que se alcanza el límite natural del abastecimiento (Bauman, 2013, p. 61).

Es importante tener en cuenta que los productos industriales ejercen un impacto importante en la tierra, derivado de los procesos de producción, los cuales se gestionan ambientalmente desde el ACV (Análisis de Ciclo de Vida del producto) (Ahmad, Wong, Tseng, & Wong, 2018; Reuter & Reiter, 2019); lo que permite a los diseñadores vislumbrar en cada una de las fases de construcción cómo se afectará el medio ambiente, pero sobre todo cómo se logran elaborar, implementar y evaluar proyectos que mejoren las condiciones de materialización desde propuestas más amigables con el medio ambiente (Wiprächtiger, Haupt, Heeren, Waser, & Hellweg, 2020). La sostenibilidad aunada al diseño puede preparar los procesos asociados a la selección adecuada de materiales, reutilización de agua, disminución de energía y optimización de los elementos asociados a la industrialización y producción, que merecen transformarse en un diferencial para la disciplina y ampliar el ámbito epistémico del diseño para la sostenibilidad (Tsitman & Proshunina, 2019). Sin dejar de lado las propuestas de servicios compartidos, alquiler y reparación como alternativa a la compra, venta y desecho. Medir el impacto del diseño para la sostenibilidad en la sociedad será posible cuando las necesidades y los productos afecten positivamente en los resultados del ejercicio proyectual y de producto, es decir, cuando el diseñador interiorice los conceptos de la sostenibilidad y brinde alternativas desde una visión colectiva del uso de los objetos.

Josep María Galip (2014), citado por Niño (2015, p. 106), aseguró que la obsolescencia programada reenvía en su aceptación más epidérmica unos "malos": los fabricantes y sus malévolos ingenieros y diseñadores industriales, que planean de forma consciente productos que se estropean tan rápidamente como lo permite el mercado para provocar nuevas ventas a través de innovaciones poco relevantes sino engañosas (Kinokuni, Ohori, & Tomoda, 2019; Paricio, Peña, & Miralbes, 2019).

Las dinámicas sociales y culturales que acompañan y modifican los procesos educativos en diseño fortalecerán los aspectos deficientes en los que la disciplina ha recaído, debido a las permanentes modificaciones de forma que no permiten la creación de espacios contemporáneos de educación en diseño y creación de una pedagogía alternativa, que corresponda a dinámicas culturales, sociales y tecnológicas actuales de los estudiantes de diseño. En palabras de Papanek (1997): “[…] el diseño, la herramienta de modelado más poderosa que hasta ahora ha sido utilizada por el hombre para moldearse, ir a su entorno, seguir adelante” (p. 229). En otras investigaciones, más recientes, se da un ejemplo de la estructura y las tareas del sistema de diseño y gestión del desarrollo sostenible, así como de las posibilidades de su aplicación como sistema de aprendizaje electrónico en el ámbito del diseño y la gestión del desarrollo sostenible (Bolshakov, Shamaeva, & Popov, 2019; Lai & Peng, 2020).

Aprehendiendo del universo que exhibe un extraordinario conjunto de principios fundamentales que jamás se contradicen y siempre están en concordancia, mostrando algunas de estas concordancias o adaptaciones elevados niveles exponenciales de rarezas cinegéticas, algunas de las cuales suponen interacciones energéticas a niveles geométricos de cuarta potencia (Papanek, 1977, p. 10), tambien se analizan los costos/beneficios económicos y sociales de las estrategias de adaptación de los diseños arquitectonicos en la actualidad y el diseño primario de las casas sin barreras dentro del conntexto de la sostenibilidad, teniendo en cuenta los usuarios (Malik & Mikolajczak, 2019).




Diseño colombiano

Las escuelas latinoamericanas tienen influencia de la Bauhaus, y sus docentes y discentes, muchos de ellos ahora norteamericanos, fueron acogidos en la Segunda Guerra Mundial como objetos de fortalecimiento científico, industrial y académico. En el caso colombiano, el diseño industrial traído por Jaime Gutiérrez Lega y Andrés Sicard -quienes fueron discípulos de academias norteamericanas e italianas de arte aplicado- y en su retorno a mediados de los setentas facilitaron la progresión de las escuelas de diseño en la ciudad de Bogotá, con el fin específico de fortalecer la industria y desarrollar un manifiesto de pensamiento alternativo, bien acogido en este momento histórico. Otros estudios proponen un marco del pensamiento de diseño sostenible, en el que se proponen cinco enfoques de pensamiento dinámico: pensar con el cuerpo, pensar con la mente, pensar con el corazón, pensar con las manos y pensar con el alma (Li, Ho, & Yang, 2019).

Bogotá, en 1930, hace uno de sus mayores esfuerzos para industrializarse; aun así, una de las regiones más desarrolladas es Antioquia, pues la bonanza cafetera influenció el progreso de estas zonas posibilitando la descentralización de la industria, logrando nuevos conglomerados industriales en la geografía nacional; esto también motivó la fundación de escuelas locales de diseño industrial (Bolshakov et al., 2019), como la de la Universidad Pontificia Bolivariana (UPB). Basados en principios de economía, orden y belleza se establece el punto de inspiración para proyectos como equipamiento total de un municipio, una calle, un parque, una sala cinematográfica o una cantina de obreros y aún más: no solo se encargaban de generar nuevos objetos, sino que con ellos lograban diversas funciones, tenían facilidad de montaje y elementos unificadores, estandarizados e intercambiables, permitiendo así una gran cantidad de aplicaciones y combinaciones y logrando una respuesta coherente con un contexto social lleno de penurias y carencias.

Las ideas de estandarización, de normalización en la construcción de elementos que se prestasen a muchas combinaciones, aunque formuladas de modo todavía embrionario, superaban ya medio siglo de las nociones de la época sobre estos problemas, vitales para la producción en serie (Salinas, 1992, p. 115), lo que hace que el diseño universal para personas sea una respuesta eficiente a las necesidades que surgen de nuestra sociedad (Malik & Mikolajczak, 2019).

Vale la pena mencionar que Colombia carece de una infraestructura industrial que apoye al diseño. La década de los 70 se caracterizó económicamente por impulsar la industria cafetera, teniendo una bonanza coincidencial entre 1970 y 1979, que hizo que descendiera el empleo y el crecimiento industrial en las siguientes décadas. Las industrias del tabaco, calzado, confecciones y bebidas, creadas en decenios anteriores, se vieron desaceleradas; el diseño industrial merecía apoyar los procesos de la regeneración industrial y el valor agregado como motor de las exportaciones y crecimiento económico, aun así su nacimiento surge como una necesidad académica, la inclusión en el contexto colombiano y su aplicación, es por esto que sigue teniendo un camino borroso para la industria y los gobiernos, quienes aún desconocen la influencia de la disciplina en el crecimiento y desarrollo del país, incluyendo aspectos asociados a la innovación y la investigación (Teng & Qu, 2018; Yi-Fei, 2017).

Los años 90 fueron un momento importante para la industria colombiana. La productividad laboral era similar a la de Estados Unidos, lo que debió haberse aprovechado para la creación de empresas y fortalecimiento desde lo disciplinar para la incursión al medio. Cabe mencionar que Colombia tenía, hasta el momento, cuarenta años de atraso en la implementación industrial, esto acompañado de las guerras civiles en las que el país se vio involucrado varias décadas, posterior a otras épocas y formas de violencia y guerra, en las que se destinaron vidas y recursos que podían haber sido aprovechados para la modernización industrial y el desarrollo.

México y Argentina, desde las políticas públicas de diseño, han apoyado procesos de crecimiento económico. En Colombia el ímpetu omnipotente del diseño ha individualizado los actores, restándole significado a las necesidades comunes; el diseño sigue siendo construido para la visualización y la contemplación, sin trascendencia alguna en los espacios públicos y proyectos colectivos para el desarrollo social (de Freitas, Chamy, & Dumith, 2017).

Es necesario incluir en el Plan Nacional de Desarrollo un ramo específico para el diseño; que proteja, fomente y desarrolle la creación y el comercio de productos, ya que no existe difusión, claridad en la legislatura en materia de propiedad intelectual o industrial, facilidades para los autores, ni certidumbre en que las instancias de protección cuiden los derechos e intereses de creadores de innovación en el diseño (Zárate, Aguilar, & Dupont, 2008, p. 143).

Recopilar las historias heroicas de diseñadores fundadores de facultades es un acto permanente. Mientras los diseñadores emprendedores sigan haciendo magia en microempresas y fabriquen números mínimos de series, con una tecnología obsoleta o rudimentaria, continuarán siendo titanes del diseño sin reseñar. Resulta interesante ver cómo el diseño en Colombia surge desde lo económico y lo histórico como una necesidad de las clases sociales para diferenciarse del morador común.

En países como Finlandia, Estados Unidos, Alemania, Austria, Japón y Suiza se establece el diseño como un factor diferencial de apoyo a las pymes, al desarrollo, la economía, a las personas, sociedades y culturas. En México se impulsan acciones articuladas entre sectores como la artesanía tradicional, el gobierno, los servicios y la alta tecnología, para que desde las leyes el diseño sea un factor diferencial y de prosperidad para las naciones. De todas maneras, el tema aún no ha sido comprendido desde su real importancia en el espacio latinoamericano. “En la carrera del progreso económico, parece que se pudiera despreciar la actividad social y cultural, el impacto ecológico y los efectos a largo plazo” (Papanek, 1977, p. 33).

Respecto a la educación tradicional del diseño, el currículo y plan de estudios como aporte de las academias regula las condiciones educativas y espacios críticos del universo en estudio, incluyendo la finalidad de acreditación de alta calidad y los componentes de autoevaluación y regulación de las instituciones de educación superior. Regido por necesidades del medio, que suscitan divergencias críticas sobre las condiciones iniciales y prospectivas del diseño industrial, las universidades latinoamericanas con 53 programas de diseño hasta 1992, adoptan posturas que aspiran al desarrollo de diseñadores industriales en países con industrialización baja, ambigua y no permanente, con necesidades sentidas desde lo político más que desde lo industrial, lo que dificulta constantemente esa interconexión, lo que dificulta el reconocimiento en espacios laborales y profesionales, marginando en ocasiones la disciplina. Como sucede en otras disciplinas afines, el profesional encuentra en la academia una oportunidad laboral, con retos diversos según la claridad de los perfiles profesionales, lo cual marca permanentemente el ritmo de las instituciones, involucrando temas de currículo como el ethos oculto, influenciador, permanente y silencioso del conocimiento.

Estamos infectados por la fragilidad de un presente que demanda cimientos firmes donde no existe ninguno […]. Mientras contemplamos los cambios, nos encontramos constantemente desgarrados entre el deseo y el miedo, entre la anticipación y la incertidumbre (Bauman, 2013, p. 28).

A pesar de los esfuerzos para la implementación de aspectos más sostenibles y reales, las escuelas de diseño se mantienen al margen de una incorporación formal de la sostenibilidad. Los intereses económicos ligados a la productividad apartan las temáticas ambientales como diferencial en la formación de diseñadores, al no encontrar un área digna del desempeño (Cui, Fang, & Zhou, 2018; Trevino Sherk & Cobreros Rodriguez, 2019).




Desde las academias y para los diseñadores

Histórica y socialmente, el mercado ubica al profesional en diseño en espacios laborales de operación de software, ilustración o la publicidad. El diseñador dignifica esos espacios a pesar de no tener claras sus funciones y entender de forma integral la potencialidad en campos como la innovación, la sustentabilidad o los bio-materiales; su labor se reduce a la reproducción de elementos efímeros y de contemplación, carentes de valor y aporte social, que con el desarrollo necesario pueden potencializarse y hacer crecer las economías de escala.

Posterior a su formación, el diseñador reconoce sus competencias y las complementa con estudios técnicos o especializaciones de los que hace lectura permanente en las ofertas de empleo y del medio, lo cual le permite interiorizar unas expectativas enfocadas a lo operativo, olvidando lo proyectual, la investigación, la indagación y el cambio.

La búsqueda del pensamiento general y los consensos disciplinares tiene caminos espinosos; esto realmente afecta la sostenibilidad del diseño y el diseño para la sostenibilidad. Los esfuerzos ambientales siguen siendo mínimos. Es común ver muchos diseñadores que no interiorizan como mínimo el ACV (Análisis del Ciclo de Vida), para acompañar los procesos actuales y futuros de formación (Khan et al., 2017). Es necesario hacer una revolución hacia las realidades y caminos más eficaces del diseño. Esto no surge solo desde la empatía personal en la temática, sino desde la necesidad personal y profesional de verse en áreas en las que se sienta más afinidad y mayor proyección. “El marco en el cual debe moverse el diseño actual tiene que ser más social que productivo, más resolutivo que creativo y especulativo, más idealista que escenográfico” (Viñolas, 2005, p. 201). Estando presente la des agremiación disciplinar y la tendencia de pensamiento divergente, construida por cada escuela, los espacios académicos se convierten en áreas con matices de contradicción. La literatura formal en diseño en Colombia es muy difusa, y aunque el ejercicio de los teóricos e investigadores es permanente, la presión académica resultadista dificulta la verificación y construcción de documentos de calidad que fortalezcan un pensamiento autónomo, crítico y unificador del diseño. La formación de docentes en diseño corresponde a diversas áreas con o sin afinidad disciplinar, permanentemente enfocadas a carencias del pregrado como la administración y el mercadeo, donde se presentan oportunidades laborales más competitivas; acompañado de esto, algunos docentes se abstraen de espacios laborales comunes para los profesionales del diseño, en donde las actividades distan sustancialmente de las propuestas en el aula y se dificulta la vinculación laboral y personal al medio profesional.

La monetización de la academia dificulta permanentemente el pensamiento real o crítico. La sobrecarga laboral acompaña a los docentes, que obtienen plazas en diversas instituciones, lo que dificulta el crecimiento intelectual, profesional y personal, que trasciende a los estudiantes, quienes perciben como desinterés el efecto del burnout o síndrome del quemado que sufre el docente en Colombia. La rotación laboral permanente, las contrataciones no competitivas y la desconexión de la academia y el medio real o industrial desequilibra las oportunidades de construcción de un conocimiento compuesto, que ubique desempeños acertados y actuales, incluyendo la sostenibilidad. Los espacios aportan considerablemente en la consecución de un trabajo operativo y en ocasiones mal remunerado, debido al desconocimiento del quehacer en el medio, al bajo fortalecimiento de los nuevos conocimientos en diseño. Por ello, se deben asumir las responsabilidades académicas y éticas relacionadas con la formación y el deber como actor social. Directrices como la interdisciplinariedad, el fortalecimiento del trabajo en equipo, las comunidades globales y las habilidades personales pueden apoyar la renovación curricular para la formación de una nueva generación de diseñadores.

Las generaciones actuales de estudiantes no se alimentan de lo tradicional; esto debe ser claro para el docente, junto a una política seria de las facultades o instituciones. Educar para el siglo XXI es un reto a abordar en la inmediatez; la flexibilidad de los contenidos y espacios debe permitir la exclusión o inclusión de componentes, que redirijan el conocimiento hacia desarrollos específicos de competencias y habilidades personales y de contexto (França, Broman, Robèrt, Basile, & Trygg, 2017).



“El plan de estudios sería una malla elástica, aquellas actividades y técnicas que exigen la resolución creativa de problemas. No puede darse separación entre el trabajo y las actividades de tiempo libre” (Papanek, 1977, p. 325).




Como consecuencia, la disciplina carece de la fortaleza sistémica que respaldaría los procesos de apoyo desde el diseño a la economía, su finalidad inicial. Los currículos de diseño en algunas instituciones carecen de herramientas administrativas o que enfoquen al estudiante hacia la especialización (Perpignan, Robin, & Girard, 2017).




Hallazgos para diseñadores

Disciplinariamente hay coincidencias entre el ámbito nacional y el internacional, con diferencias marcadas en el pensamiento contextual colombiano. Algunas propuestas curriculares se orientan a mayor flexibilización de las materias y cómo se puede, desde el proceso formativo, trabajar en lo que quieren los estudiantes. Las camisas de fuerza en la educación son espacios moribundos de la pedagogía.

Es importante reconocer el esfuerzo de las academias en Colombia por incluir en sus planes de estudio y proyectos educativos de programa, o en los perfiles ocupacionales, algunas áreas asociadas al desarrollo sostenible; aun así, es evidente que no existe un eje transversal asociado a la especificidad en esta temática que apuntala esfuerzos desde lo global. De forma contradictoria se impulsa la formación al ciudadano global desde el espacio de formación.

Por ello el diseño debe comprender que los estudiantes de hoy no son los de ayer, tampoco serán los del mañana, “como era en un principio”. La velocidad en la que la información circula será superada por el tiempo para estar informado y la educación deberá mutar hasta encontrar ese espacio límite en el que se genera conocimiento más profundo. “Habrá que evaluar desde la sociología si queremos ese conocimiento”.



Como el saber disponible se duplica ya cada siete años, y en el 2030 se duplicará cada 72 días, el tiempo necesario para mantenerse informado, aprender, llegar a ser y mantenerse empleable se incrementará a la par. Lo mismo ocurrirá con el tiempo para cuidarse y entretenerse. No cambiará, sin embargo, el tiempo necesario para dormir o amar. (Atalli, 2006, p. 138)




A las escuelas no parece interesarles deconstruir el diseño, desaprender requiere una energía que puede estar mejor enfocada en atraer estudiantes, hacer que permanezcan cinco años en la academia y que, con suerte, reconozcan en el medio las habilidades no obtenidas en el espacio educativo. Los planes de estudio parecen estar proyectados con los escombros de las reconstrucciones, “hay materias y temáticas que no se adhieren ni con pegante”. Entonces debe ser responsabilidad de las academias:




	
Entender y entenderse desde el contexto nacional y/o global.

Reconocer quiénes son sus estudiantes y por qué razones están allí.

Buscar espacios de co-creación para el conocimiento.

Unificar temáticas disciplinares que en el futuro permitan el reconocimiento profesional y cimienten bases epistemológicas de un diseño industrial colombiano.

La apuesta debe ser sostenible e innovadora en espacios desligados de los registros calificados o reconocimientos de alta calidad.

Generar y comunicar lineamientos claros a docentes y estudiantes de lo que van a aprender, les van a enseñar y les van a evaluar.

Aunar esfuerzos por encontrar la responsabilidad social de la educación, que debería ser un factor obligatorio del desarrollo y la educación.

Entender la diversidad ideológica, pero construyendo según la experticia de cada miembro de la comunidad académica, respondiendo al interrogante: ¿Cómo el diseño puede aportar en Colombia al desarrollo sostenible?










Educación para el futuro

La educación desarrollada en los siglos XVIII y XIX, bajo condiciones públicas no privadas, dificultaba la masificación y la transición con un rasero excluyente y poco real, sin lectura de las capacidades de las personas, lo cual no dista mucho de la calidad educativa de hoy en algunos contextos. La formación de ciudadanos con un conocimiento sectorizaba a las personas en dos estadios: económicos o intelectuales. Sir Ken Robinson formuló estas condiciones en libros, videos y textos, donde propuso el cambio de paradigmas y la ruptura de esquemas. Tanto el diseño como la educación actual deben ser DISRUPTIVAS. Allí surge la oportunidad disfrazada de dificultad.

Es pertinente mencionar que somos diferentes, diversos, y la transculturización ha aportado a los sistemas y métodos educativos permanentemente. Las universidades y sus actores se ven enfrentados a los cambios permanentes, en palabras de González (2008):

En las sociedades del conocimiento tendremos que aprender a desenvolvernos con soltura, en medio de la avalancha aplastante de informaciones, y también a desarrollar el espíritu crítico y las capacidades cognitivas suficientes para diferenciar la información útil de la que no lo es. (p. 3)

Por su lado, Becker (2017), en el informe de educación para el futuro, habla de los siguientes tópicos que generarán impacto en la educación. Es vital que los diseñadores y docentes entiendan que la era del conocimiento y la información tiene una velocidad diferente y más rauda cada vez, lo que obliga a los proponentes a actualizar en los cuerpos colegiados, empresarios, egresados y estudiantes las dinámicas de interés para el futuro.

Se registra el siguiente consolidado de los retos actuales para la formación de profesionales para el futuro:


A largo plazo

	
· Promover la cultura de la innovación: la creatividad y el diseño como fuente de soluciones innovadoras para los problemas sociales del contexto.

· Aprendizaje profundo: “Saber cómo” la fórmula descrita es: pensamiento crítico + resolución de problemas + colaboración + aprendizaje personalizado = alquimia educativa.








A medio plazo (para 2 o 3 años en adelante)

	
· Mayor enfoque en las métricas de aprendizaje: técnicas de análisis de aprendizaje y minería de datos que registran las interacciones de los estudiantes con los entornos digitales, sus progresos y su estado, se hace detección de los problemas y sus causas.

· Rediseñando los espacios de aprendizaje: los avances en tecnologías multimedia e inalámbricas, crear con ellas espacios más “inteligentes”, motivadores y que permitan un aprendizaje más interactivo, colaborativo y motivador.








A corto plazo (de ahora en 1 año)

	
· Diseños de aprendizaje mixtos: se consolida como tendencia en todas las etapas de aprendizaje. La mezcla de los entornos tradicionales con nuevos entornos digitales ya sea en dispositivos móviles, en vivo o en la nube, parece que está siendo adoptada por todo el universo educativo.

· Aprendizaje colaborativo: colaborar para enseñar/aprender, atendiendo a los cuatro principios que propone el informe: poner al estudiante como centro, potenciar la comunicación y la interacción, trabajar en grupos, y resolver o diseñar soluciones para situaciones y retos reales.








De hoy en un año o menos:

	
· Tecnologías de aprendizaje adaptativo: aquellas que se adaptarán a la interacción del estudiante, a su progreso, y le ofrecerán el contenido que necesita para garantizar un progreso constante.

· Mobile learning: […] la enseñanza y el aprendizaje se han hecho portables. El lugar y el dispositivo no son ya excusa para acceder a aplicaciones educativas de todo tipo (Icfpeuskadi, 2017, párr. 15).







En 2 o 3 años se verá más de cerca el internet de las cosas, la realidad aumentada, los sistemas de gestión del aprendizaje enfocados a la administración y personalización de contenidos, por lo que la inteligencia artificial y el uso de interfaces más intuitivas son retos del futuro para el diseñador y para las academias.

Permitir una educación cooperativa lleva al estudiante a conocer unas necesidades específicas que pueden ser aplicadas en un entorno real, los cambios tecnológicos y sociales que los incitan a comprender cómo se debe pensar el mundo y qué saberes aplicados debe tener el profesional actual para que logre adaptarse al medio y dignificar su vida y su profesión. Dentro de las nuevas competencias se incluyen los valores, el desarrollo social y sostenible, apoyado obviamente por las nuevas tecnologías. Es posible establecer unas nuevas competencias que permitan la significación disciplinar y laboral así:




	
· Desarrollo de tecnologías generadoras de cambios socio culturales.

· Capacidad ambiental de producir diseños sustentables.

· Construcción de proyectos que impulsen la innovación social y el desarrollo económico.

· Control del ACV (Análisis de ciclo de vida) para avanzar a una sociedad más sostenible.

· Influir en la estética y signo del producto para un consumo más inteligente y responsable.

· Capacitar para posibilitar la réplica de los conocimientos en desarrollo sustentable.

Es oportuno que el diseñador cambie la formación tradicional de diseño de producto, debe expandir las aplicaciones y conocimientos a trabajos interdisciplinares más humanos que superen los límites de lo que proponía el siglo XX para su desempeño. Zachary Jean Paradis contestó a Bruce Nussman, autor del libro Inteligencia creativa, algunos conceptos que pueden guiar la estructura del nuevo diseño:










	
· El gran problema del diseño es la flexibilidad.

· Es como si se pusiera el vestido de acuerdo con el tema.

· Todos los métodos de diseño son sacados de otras disciplinas.

· Lo que la gente necesita, en eso se convierte el diseño.

· Es necesaria la especialización de las disciplinas.

· La sustentabilidad no es responsabilidad única de una disciplina, sino de todas.










Educación para el desarrollo sostenible (EDS)

Es clara la visión de la UNESCO para el año 2015, en su educación para todos y la educación para el desarrollo sostenible EDS. Confluyen allí aspectos de holística, transformación e inclusión. Resulta importante aclarar que muchos de los factores decisivos en el proyecto de la UNESCO y en el proyecto a presentar como fruto de la presente tesis parten de la idea de que la educación debe ser un proyecto global, y un proyecto acompañado por los diversos actores del proceso, los gobiernos, las asociaciones, los docentes y los estudiantes. En ese contexto, la universalidad juega un papel de primer orden para la agenda de educación del próximo decenio. “Incorporar las prácticas de la sostenibilidad en los contextos de educación y capacitación (con estrategias que abarquen al conjunto de las instituciones)” (Tang, 2014, párr. 8).

La UNESCO (2014) reconoció que es imposible cumplir las metas de alfabetización en el mundo; 774 millones de personas son analfabetas y las dos terceras partes son mujeres. Estas serán personas sin acceso a la educación superior y el sistema social-económico los excluirá; adicionalmente se reconocen las necesidades de las personas de establecer la equidad y la igualdad de género, y otras competencias que les permitan ingresar en nuevas economías y sociedades para mejorar su calidad de vida y la de sus familias.

La educación es la vía para erradicar la pobreza y la desigualdad, y debe ser un derecho para todos los habitantes del planeta, un principio de la sostenibilidad. Las mejoras en la educación deben darse con unos indicadores mundiales que permitan evaluar los estados y deficiencias de la educación, así como cuantificar el desarrollo para que este sea global y permita acoger a la mayor cantidad de personas. Las metas a proponerse en el año 2015 y que deben lograrse para 2030 deben estar dentro de los siguientes lineamientos generales:




	
· Inclusión del concepto de equidad de género.

· Alfabetización y básica primaria para niños y niñas, gratuita y obligatoria.

· Mayor inversión del PIB en educación.

· Formación en competencias globales y ciudadanos del mundo.

· Formación de docentes en competencias de sustentabilidad y globalidad.

· Trabajo digno como derecho a una vida más digna.

· Educación de calidad para todos.







Es importante trabajar en dos componentes que fundamentan el proyecto de educación en diseño: las habilidades y la formación docente. Esto hace parte de las políticas mundiales a implementarse, por ello Colombia como economía en desarrollo debe empoderar dichos retos para un crecimiento conjunto que permita el fortalecimiento social y económico.

Instituciones educativas comprometidas aportarían a la construcción de competencias básicas alrededor de las siguientes contribuciones de las disciplinas humanas:




	
· Matemáticas ayuda a los estudiantes a entender números extremadamente pequeños.

· Las artes del lenguaje, especialmente la alfabetización mediática.

· La historia enseña el concepto de cambio global, mientras ayuda a los estudiantes a reconocer el cambio que ha ocurrido durante siglos.

· La lectura desarrolla la capacidad de distinguir entre hechos y opiniones, y ayuda a los estudiantes a convertirse en lectores críticos.

· Los estudios sociales ayudan a los estudiantes a comprender el etnocentrismo, el racismo y la inequidad de género, así como reconocer cómo se expresan en la comunidad y las naciones de todo el mundo.







La educación para el desarrollo sostenible busca la participación permanente del estudiante en las actividades de clase, fomentando las habilidades del pensamiento de nivel superior; entiende el entorno local, pero tiene la capacidad de adaptarse a cada cultura. Sugerido por la EDS, este modelo incluye el trabajo por fortalezas que contempla factores como la interdisciplinariedad y la identificación de los problemas asociados a la sostenibilidad.

En consecuencia, transversalizar el desarrollo sostenible, logrando la integración en todas las actividades académicas incluyendo el currículo, los contenidos, los modelos, la experiencia y la evaluación, hace parte de la formación integral que deben recibir los estudiantes de diseño. Los ejes transversales se convierten en instrumentos generalizados que permean toda la estructura educativa y están integrados en áreas del saber y el convivir. Estos ejes transversales son inter y transdisciplinares, derrocan el absolutismo del conocimiento de algunos catedráticos y se complementan mediante actividades de apoyo en el aula con simulaciones reales.

La incorporación de áreas como el ecodiseño, la gestión y la prospectiva son fundamentales para la academia; a su vez, esto beneficiará los actuales modelos de producción y consumo imprescindibles para la implementación del diseño para la sostenibilidad. Los “consumidores verdes” deben ser atendidos, las industrias exigirán estas características para cumplir sus metas de ventas, competir y mantenerse en el mercado bajo condiciones económicas sostenibles.
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